
OBEDECIENDO A DIOS 
 

(Éx. 19:1-8) En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí. 2  Habían 
salido de Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el 
desierto; y acampó allí Israel delante del monte. 3  Y Moisés subió a Dios; y 
Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y 
anunciarás a los hijos de Israel: 4  Vosotros visteis lo que hice a los 
egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 5  
Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, 
vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque 
mía es toda la tierra. 6  Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y 
gente santa. Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel. 7  
Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso en 
presencia de ellos todas estas palabras que YHVH le había mandado. 8  Y 
todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que YHVH ha 
dicho, haremos. Y Moisés refirió a YHVH las palabras del pueblo. 

 

El pueblo que seguimos viendo en esta porción semanal, solo tienen tres 
meses de haber sido liberados de la nación de Egipto, y todos los 
descendientes de Abraham  se había criado en esclavitud. Pero El Eterno 
quería liberarles, no solamente de la esclavitud física, sino también 
de la esclavitud espiritual, la del alma.  
 

En la esclavitud de Egipto el pueblo había sido forzado a obedecer. Pero a 
pesar de una obediencia exterior no es seguro que había una 
obediencia de corazón. Sólo obedecían para no obtener golpes y daños.  
 

Esa obediencia que ellos tenían es condicional. Obedezco para que 
me vaya bien y para que no me pase nada malo. Pero la persona 
decide cuándo va a obedecer y cuando quiere desobedecer. Si los 
israelitas en Egipto, hubieran podido ser desobedientes sin recibir 
golpes y daños, le aseguro, que  lo habrían hecho.  

Ejemplo: es como el hijo que solo obedece para que no le peguen, hace lo 
que le dicen solo para no recibir golpes, pero no hay una obediencia por 
amor a los padres, más bien eso ni siquiera se habla entre padres e hijos, lo 



que es la obediencia por amor, y ¿sabe por qué no lo hablamos? Respuesta 
porque nosotros mismos nunca damos ejemplo de obedecer por amor. 

Y bueno esa obediencia (La condicional, o sea con una condición) 
no es la que el Eterno desea para sus hijos, {//que solo obedezcan 
para no ser castigados//}. No les aprovecho por no ir acompañado 
de fe, fidelidad dice el escritor de Hebreos. 

Entendamos muy bien, que el Eterno los sacó de la esclavitud en Egipto para 
llegar a ser Sus siervos. Un pueblo especial, santo. 

La obediencia con el Eterno tiene dos niveles y el segundo nivel es 
el que agrada al Eterno. El primer nivel de obediencia es la que se 
hace por interés propio, para obtener beneficio propio o para no 
obtener castigo.  

Ese nivel de obediencia no se hace de corazón, sólo se hace por el egoísmo. 
Porque quiero que me vean, y por qué quiero bendiciones, Esa obediencia 
trae consecuencias buenas, porque en toda obediencia hay 
bendición, aunque se haga de mala gana pero al fin se obedece. 

Sin embargo, hay otro nivel de obediencia, la que se hace de 
corazón y que nace de un corazón lleno de gratitud. En ese nivel la 
persona no obedece por sus propios intereses, sino porque su corazón 
ha sido entregado al Eterno. Se ha entregado a su salvador, etc. 

La obediencia de esta persona que obedece de corazón será igual en público 
como en privado, cuando todos la vean como cuando está en secreto a 
solas. Esa es la obediencia más agradable para con el Eterno nuestro 
Elohím, porque refleja, porque se ajusta al carácter del Mesías que 
es la imagen visible del Di-s Invisible. 

Algunos de los hijos de Israel pensaban que la liberación del faraón 
les daba el derecho de obedecer al Eterno cuando les diera la gana. 
Pero vamos a dejarlo claro el día de hoy. La libertad no significa que uno 
puede hacer lo que le parece bien, más bien la libertad está 
condicionada a una obediencia de corazón, a las leyes del Eterno, 
que precisamente estas leyes están puestas para crear libertad. Si no lo 
cree preguntele a David y Jacobo. 



Salmo 119:44-45  Guardaré tu ley siempre,  Para siempre y 
eternamente. 45  Y andaré en libertad, Porque busqué tus 
mandamientos.  

Santiago 2:12  Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser 
juzgados por la ley de la libertad. 

No hay libertad sin obediencia, en la película de los diez mandamientos 
la persona que interpreta a Moisés declara “<<Israel no hay libertad 
fuera de la ley>>”.  Por fin Hollywood dice una verdad. 

La desobediencia como ya lo hemos visto en conferencias recientes, 
trae consecuencias negativas, atrae la ira del Eterno y causa 
maldición y destrucción a nuestro alrededor. 

Para entender mejor esto que estamos hablando veamos la lección del maná 
la orden del Eterno fue dada al pueblo para enseñarles a obedecer.  

Ahora, algunos lo hacía por interés, para no ver el maná podrir en su tienda, 
y para no salir en vano a recoger cuando no había. Pero otros lo hacían 
de corazón, simplemente porque el Eterno lo había ordenado, 
mediante su siervo Moshé. 

Entonces aquí viene el reto para nosotros, ¿Qué tipo de obediencia 
queremos en nuestras vidas? 

1 solo para ser vistos 

2 de corazón aunque nadie me aplauda. 

Si tu opción para hacer las cosas es la primera te recordare una cosa que 
dijo Yeshua, ya tienes tu recompensa ver Mateo 6:1-15 

Por el otro lado si tu opción es la número 2 obedecer de corazón a Dios 
aunque nadie te aplauda, bienaventurado serás, y te lo digo hoy, puede ser 
que nadie te diga adelante, al contrario tal vez te digan, religioso, tonto, 
extremista, que te han lavado el cerebro, pero tú, se cómo la hormiga sorda. 

Solo recuerda bien obedecer de corazón a Dios, trae gran recompensa, 
bendición, y felicidad a tu vida, entonces como esto es lo mejor, es 
tiempo de pedirle al Eterno lo siguiente y ponga atención porque en 
un minuto termino pero quiero resaltar esto. 



Que el Eterno nos eleve a la obediencia de corazón, a una 
obediencia por amor y gratitud, sin rebeldía, sin fingimiento, sin 
interese personales, sólo por amor. 

Oremos:  

“Padre celestial. Enséñame el camino de la obediencia de corazón. Quita de 
mi toda obediencia con intereses personales y la obediencia causada por 
temor. Crea en mi interior un corazón íntegro, solamente entregado 
a ti. Lléname con tu Espíritu para poder llegar al nivel de obediencia 
que a ti te agrada. Que seas glorificado y exaltado mediante la obediencia 
de tu pueblo, amén.” 

Shabat Shalom 
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